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EL 9 DE FEBRERO DE 1898 
EN GUATEMALA. 



Garat, el Ministro de Justicia que á 
principios de 1793, acompañado del 
cervecero Santerre, del brutal y feroz 
Padre Dnchesne, Hébert, y de algunos 
altos funcionarios del Estado, iiotificó 
á Luis XVI su sentencia de muerte, 
escribía en 182 1: ** El momento pre- 
sente, en el que aún viven tantos 
testigos, es el único en que puede ser 
bien juzgada la Convención: este es 
uno de los mayores servicios que 
hacerse puede á las generaciones veni- 
deras. Si no se hace ahora ese trabajo, 
nunca podrá hacerse bien. La posteri- 
dad no recibirá sobre la Convención, 
sino tradiciones y juicios opuestos, que 
por esto mismo, merecerán muy poca 
confianza y no servirán más que para 
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aumentar el número de tantos inciertos 
é insolubles problemas, cu)'as tinieblas 
rodean por todas partes al género 
humano." 

No cabe duda de que el ingenioso 
escritor, al expresar este sentimiento, 
como dice M. deBarante, pensaba que, 
en las narraciones históricas, nada 
puede reemplazar el testimonio de los 
contemporáneos; no sólo porque refie- 
ren lo que han visto, sino porque su 
juicio, aún cuando sea parcial é inte- 
resado, conserva la impresión viva y 
colorida de las escenas y de los perso- 
najes, porque han visto con sus propios 
ojos ese aspecto general ae una sifua- 
cióii ó de una época que no es dado 
reproduc'r al estudio de los documentos 
escritos. \ 

Pocos días hace que uno de nuestros %^ 

historiadores, en un informe que rindió 
acerca de cierto trabajo histórico, des- 
pués de consignar que él aún no se 
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da cuenta de lo que ha pasado en 
Guatemala durante los últimos años, 
opina porque la narración de nuestra 
historia contemporánea debe abando- 
narse á las futuras generaciones. Está 
bien que él no pueda darse cuenta de 
lo que ha pasado; mas, ¿por qué 
abandonar á nuestros descendientes un 
trabajo que hoy, mejor que nunca, 
puede hacerse? ¿por qué esperar á que 
los hechos adquieran una significación 
arbitraria; á que los personajes se 
transformen en una concepción del 
autor; á que las situaciones tomen un 
color ficticio; á que los cuadros se 
conviertan en una creación del pintor 
y no sean copia exacta de la realidad; 
á que la tradición poetice y ponga el 
sello de la duda y abra un campo de 
batalla para opiniones preocupadas, 
allí donde sólo debe prevalecer la 
verdad histórica? Más aún: ¿no es 
posible que, como hay innumerables 
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ejemplos, si las pasiones de lo pasado 
se renuevan con las generaciones y el 
autor ha heredado rencores de partido, 
la obra histórica no sea más que un 
fadum de controversia? 

Las consideraciones apuntadas nos 
han movido á hacer la narración del 
drama de que fué teatro el edificio de 
la Comandancia de Armas de la capital, 
en la noche del 9 de febrero de 1898. 

Un año hace que ese acontecimiento 
vandálico sembró el espanto entre nos- 
otros y nos llenó de consternación y de 
ira; y hasta hoy la prensa ni ha rela- 
tado con todos sus detalles las horribles 
escenas de la matanza ni ha hecho 
mención de los móviles que la impul- 
saron. 

Antes de entrar en materia, y con el 
objeto de no dar pábulo á torcidas 
interpretaciones, debemos hacer notar, 
que los hechos áque nos referimos, han 
sido todos del dominio público y corren 
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de boca en beca con mayor ó menor 
exactitud; que acerca de ellos la Audi- 
toría de Guerra instruyó oportuno 
proceso; y. que, más tarde, en octubre 
del año próximo pasado, se expidió un 
decreto de amnistía é indulto en el 
cual compréndese á los complicados en 
delitos políticos, y aún en los comunes 
conexos con éstos, excepto á los mili- 
tares que estando de alta hubieren 
hecho armas contra el Gobierno. 

** * 

José María Reyna Barrios, el joven 
General á quien en 1892 habían elevado 
los liberales á la Presidencia de la 
República; el ciudadano en quien, por 
la sangre y por la educación, se creían 
encarnadas las ideas democráticas; el 
que fué juzgado sincero republicano y 
firme sostén de la Reforma inaugurada 
el 71; el que durante los primeros años 
de su Administración gobernó con 
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general beneplácito y dio muestras de 
carácter progresista y emprendedor, 
rompió la Constitución el i^ de junio 
de 1897 y se erigió Dictador. 

Su inmensa vanidad, según unos, y 
ésjta y el mal estar de sus negocios parti- 
culares, según otros, le impelían á per- 
petuarse en el Poder que debía dejar á 
su sucesor legítimo, en marzo de i8g8. 

El partido liberal le abandonó y se 
dedicó á la lucha de propaganda, 
desgraciadamente fraccionado en tres 
agrupaciones. 

El partido conservador, falaz y artero 
como siempre, pesó la situación, vio 
que podía sacar ventaja de ella, y se 
acercó al tirano. Este, débil por su 
vanidad y asfixiado por el humo cons- 
tante de la adulación, renegó de sus 
ideas, apostató, cual otro Núfíez, y se 
echó en brazos de sus eternos é impla- 
cables enemigos y de los hermafroditas 
de la libertad. 
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Los liberales fueron perseguidos, y 
la sangre de los ciudadanos no tardó 
en regar el suelo de la patria. 

El 30 de agosto una Constituyente 
ilegal, formada en su mayor parte de 
conservadores, le prorrogó, por cuatro 
años más, su período presidencial. 

Un grito sordo de indignación se 
dejó oír por todas partes. No podía 
prolongarse más tiempo la situación. 
La mina estaba ardiendo y no tardaba 
en estallar. El 7 de septiembre, á los 
gritos de "¡Viva la revolución!" "¡Aba- 
jo el tirano!" los patriotas se posesio- 
naban del cuartel de San Marcos y se 
aprestaban para dirigirse sobre las pla- 
zas importantes del tránsito, hasta lle- 
gar á la capital. El 14, después de 
veinticuatro horas de fuego nutrido y 
en medio de cadáveres y arroyos de 
sangre, caía Quezaltenango en poder 
de la revolución. ¡Aquello fué una 
epopeya para ser escrita aparte! * A la 
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vista de Juan Aparicio (h.) y Sinfo- 
roso Agiiilar, asesinadcs por los esbi- 
rros del Gobierno, el pueblo eutero se 
levantó enfurecido, sin exceptuar los 
niños ni las mujeres, y armados hasta 
con picas y azadones y machetes, tomó 
parte en la jornada. 

Después ¡ah! Después la trai- 
ción dio golpe de muerte á la más 
popular, la más tremenda y la más 
simpática de las revoluciones centro- 
americanas. Próspero Morales y cuan- 
tos pudieron escapar de la infamia se 
fueron al destierro: su actitud levan- 
tada les cerraba las puertas de la 
patria. 

Rey na Barrios triunfó en la guerra; 
pero no así en la opinión pública. Se- 
guramente los conservadores le condu- 
cían al abismo para quedarse ellos 
dueños absolutos del campo. Apóstata 
y todo, no le querían» temerosos de 
que pudiese hacer otro cuarto de con- 
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versión y buscase á los liberales. Había 
que eliminarle, y á esto tendían quizá, 
como preparación del terreno, las con- 
fiscaciones, los empréstitos forzosos, 
los vejámenes de todo género, la su- 
presión de la instrucción popular, etc., 
que le obligaba á firmar el Ministerio 
conservador. 

Loco y ciego es preciso que haya 
estado para no darse cuenta de tanta 
miseria ni del peligro que corría. 

Cada día acentuábase más el descon- 
tento del pueblo, y ya se hablaba de 
invasión simultánea por los emigrados 
de Occidente y de Oriente, que éstos 
también habían fracasado en octubre, 
cuando el 8 de febrero de 1898, á las 8 
de la noche, la pistola de Osear ZoUin- 
ger lanzó una bala que penetrándole á 
Rey na Barrios en la boca fué á alber- 
garse en su cerebro y le causó instan- 
tánea muerte. 

¿Quién armó aquel brazo para la 
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venganza? ¿Qué móviles guiaron á 
aquel joven y gallardo extrangero á 
imponerse el sacrificio de la vida para 
concluir de una vez con el que tirani- 
zaba á Guatemala? Hasta la fecha el 
velo del misterio que encubre ese tras- 
cendentalísimo hecho trágico no ha 
podido ser desgarrado, para mostrar lo 
que en el fondo oculta. 

No obstante, por los sucesos poste- 
riores, puede asegurarse que fué com- 
pletamente ageno á ninguno de los 
partidos militantes en la política. 

"Acaba de ser herido el Presidente," 
fué la primera noticia circulante con 
í'eceloso temor entre unos pocos. Los 
adversarios de Rey na Barrios, juzgan- 
do que, si esto era cierto, no tardarían 
en ser perseguidos y sin duda hasta 
sacrificados, no pensaron de momento 
sino en buscar seguro refugio. Dos 
horas después corría, con eléctrica ve- 
locidad, esta frase, pequefía en sí, pero 
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inmensamente grande por su signifi- 
cación: "¡Rey na ha mu¿rto!" Lns 
calles estaban desiertas y un silencio 
sepulcral invadía la ciudad. Había 
pánico, y era natural. ¿Qué había su- 
cedido? ¿De dónde había partido el 
golpe? ¿En poder de quién estába- 
mos? Nadie se lo explicaba. Sin 
embargo, de cuando en cuando, veía 
deslizarse precipitadamente algunas 
sombras en la semi-oscuridad de la 
noche: eran de liberales que iban en 
pos de sus correligionarios para partici- 
parse los sucesos y comentarlos, y de 
conservadores que, con loca actividad, 
combinaban ya y desarrollaban su ne- 
gro complot para adueñarse de los des- 
tinos del país. 

Los conservadores tiempo hacía que 
conspiraban contra Reyna Barrios, y 
no le habían arrebatado el mando por 
ineptitud y cobardía, pues contaban 
con el elemento principal, las armas, 
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y con la adhesión de algunos jefes 
militares. 

El 24 de diciembre era el cumple- 
años del Presidente, y para esa fecha 
del 97 habíanse confabulado. Con 
pretexto de felicitación le obsequirían, 
en Escuintla, con un espléndido ban- 
quete, y, en lo mejor del festín, cuan- 
do más mareado se encontrara por los 
vapores del champagne y el incienso 
de la adulación vil y rastrera, se apo- 
derarían de él y le llevarían al puerto 
de San José para embarcarle en el acto, 
ó le harían desaparecer de una vez 
para siempre. A la misma hora, y 
con motivo de la fiesta que se celebra- 
ba, se ofrecería un banquete á cada 
cuartel de la capital, y se pondría em- 
peño en provocar hasta la borrachera 
de algunos jefes, oficiales y soldados, 
para así obtener el trinfo sin ninguna 
resistencia ni riesgo. 

El plan, como se ve, no eta desea- 
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bellado; mas no pudo llevarse á efecto. 
Reyna Barrios tuvo noticia de él, y, 
aunque no le dio crédito, pues ya los 
conservadores le inspiraban confianza, 
tomó sus precauciones: aleccionó á su 
modo á los jefes de cuartel y estrechó 
al Comandante de Armas, General 
José Nájera, hasta el grado de hacerle 
responsable de cualquier desorden que 
se promoviera Ínterin él se iba á pasar 
una temporada á su finca "El Salto," 
situada cerca de Palín. 

Esta sola advertencia les desconcertó 
y les hizo desistir, por esa vez; pero 
siempre, con hipócrita paciencia, conti- 
nuaron en su tenebrosa intriga hasta 
que la tragedia del ocho de febrero 
les desconcertó nuevamente y, en la 
angustia de perderlo todo, apresuraron 
los acontecimientos y señalaron como 
víctima al nuevo Jefe de la Nación. 

Trascurridos pocos minutos de haber 
expirado Reyna Barrios, se reunieron 
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en el Palacio Presidencial, Mariano 
Cruz, Ministro de Gobernación y Jus- 
ticia y de Instrucción Pública; Antonio 
Batres Jáuregui, Ministro de Relacio- 
des Exteriores y Presidente del Poder 
Judicial; Francisco C. Castañeda, Mi- 
nistro de Hacienda; y Feliciano García, 
Ministro de Fomento; y allí, sobre el 
cadáver aun caliente de su Jefe, con el 
terror pintado en el semblante, pero 
llenos de ambiciosa esperanza, dieron 
principio á la intriga. García creíase 
con derecho al poder, sin tener en 
cuenta nuestras leyes sustantivas, y 
proponía que en Consejo de Ministros 
se emitiera un decreto en su favor. 
Secundábale en sus miras Batres Jáu- 
regui. Cruz permanecía indeciso, pero 
se le notaban tendencias á acceder. He 
aquí sus palabras: **Si fuera para mí 
el decreto, pasaría sobre la Constitu- 
ción; pero siendo para Feliciano, no." 
El General Gregorio Solares, Minis- 
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tro de la Guerra, se encontraba en el 
Puerto de San José. 

Cuando con más calor se discutía la 
proposición, y ya estaba á punto de 
firmarse el decreto, un nuevo personaje, 
que todo lo había oído, apareció de 
improviso en la escena y dijo: * 'Seño- 
res: el Designado por la ley para sus- 
tituir al General Reyna Barrios en la 
Presidencia de la República, soy yo. 
Sírvanse ustedes firmar este decreto en 
que se me reconoce como á tal Desig- 
nado en ejercicio de la Presidencia." 
El que así habló fué el Licenciado 
Manuel Estrada Cabrera que, acompa- 
ñado solamente por un policial y sin 
arma ninguna, había tenido el valor y 
la serenidad necesarios, imparcial y 
verdaderamente dignos de elogios, para 
acudir en el acto á donde el deber y 
el patriotismo reclamaban su presencia. 

Estrada Cabrera, sólo y desarmado, 
corría inminente peligro en medio de 
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individuos dominados por la ambición 
de mando; mas la energía de que en 
aquellos momentos críticos supo reves- 
tirse, le salvó á él de una muerte casi 
segura y al país de amanecer sumido 
en la anarquía en que talvez hasta el 
presente nos halláramos envueltos. 

Los Ministros no voháeron en sí de 
su asombroso espanto, sino fué para 
firmar, confusos y corridos, el decreto 
que se les presentaba. 

Sólo una vez ya en posesión del 
mando, en\nó á su casa Estrada Ca- 
brera por un par de pistolas con que 
pudiese defenderse de cualquier agre- 
sión que se intentase contra su persona. 

Sin embargo, la intriga conservadora 
no cesó, y, al contrario, activó sus 
preparativos para acercar más el mo- 
mento de dar el golpe. Ha muerto 
Rey na Barrios, deben haberse dicho 
los conservadores; pero su sucesor, 
Estrada Cabrera, pertenece al partido 
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liberal; hay que eliminarle pronto, 
antes de que los elementos de guerra 
con que aún contamos se nos escapen 
y con ellos todas nuestras esperanzas 
y nuestras ilusiones. 

En realidad, los conserv^adores con- 
taban entre los suyos, al Ministro de la 
Guerra, al Comandante de Armas y á 
algunos otros Jefes de distintas gra- 
duaciones. ¿Qué más podían desear? 
No tenían más que obrar con acti- 
vidad para dar el golpe de mano que 
se proponían y quedar dueños de la 
situación, A ello iban. 

Pudiera objetarse que José Nájera y 
Feliciano García, pertenecen al partido 
liberal, en virtud de que el primero 
figuró en la Revolución de 1871, 3^ el 
segundo sirvió puestos importantes en 
Gobiernos liberales. Nada más inexac- 
to: á los hombres se les debe calificar 
más que por sus palabras, por sus 
hechos. Si ñas atuviésemos á sus 
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palabras para emitir juicio acerca de 
ellos, nos encontraríamos con que este 
planeta es morada de héroes y santos^ 
de benefactores y mártires, y nunca de 
traidores, rufianes y asesinos. 

Atravesamos una época en que las 
declamaciones de los falsos liberales ni 
nos halagan ni nos convencen, y en 
que sus gesticulaciones y gritos, nos 
provocan á risa de la misma manera 
que lo hacen las grotescas pantomimas 
de los cloums. 

El mismo desencadenamiento de los 
sucesos políticos de los últimos años, se 
ha encomendado de formar la selección, 
que ya se hacía necesaria. Si grande 
ha sido el desencanto, debemos con- 
fesar que hemos ganado con él inmensa 
ventaja. Han caído todas las caretas 
y dejado al descubierto todos los ros- 
tros; sabemos, en una palabra, quiénes 
somos y cuántos somos. De hoy más, 
para poder llamarse liberal, se necesi- 
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tan las credenciales de las acciones 
inspiradas en democráticas doctrinas y 
no el relumbrante, pero vano oropel 
de la palabrería. 

Tan luego como el General José 
Nájera tuvo noticia de que el Licdo, 
Estrada Cabrera se hallaba al frente 
del poder, no tuvo ni siquiera la pru- 
dencia de ocultar su desagrado, y 
públicamente manifestó su hostilidad 
hacia el nuevo gobernante, diciendo 
que él, no estaba dispuesto á recono- 
cerlo porque ' * á la presidencia no se 
llegaba así no más." 

En vano algunas personas le hicie- 
ron observaciones, entre otras el Doctor 
Francisco Anguiano, sobre el derecho 
que asistía al Primer Designado á la 
presidencia, para entrar en inmediato 
ejercicio del mando. 

La Constitución, en ese caso, era 
letra muerta para el General Nájera, 
y, sin pérdida de tiempo, se avistó con 
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el círculo conservador y en ja propia 
Comandancia de Armas, en medio de 
frecuentes libaciones de licor, dio prin- 
cipio á la conspiración. 

Sería media noche cuando partieron 
de la estación del Ferro-carril Central 
dos trenes expresos: en uno iban el 
General Joaquín Díaz Duran, Jefe 
Político de Guatemala, y el Coronel 
Ramón Molina A., con pliegos de Ná- 
jera para el Ministro déla Guerra, 
General Solares, que se encontraba en 
el Puerto de San José; en el otro iba el 
Licenciado Salvador Corleto, con di- 
rección á Pochuta, en donde, desde 
hacía muchos días, se hallaba en su 
finca, el General Calixto Mendizábal, 
Mayor General del Ejército. A este 
Jefe se le señalaba como al candidato 
de los conservadores, y natural y lógico 
era que se le pusiese al tanto de lo que 
ocurría en la capital y que se le instase 
para que viniera á ponerse al frente 
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del movimiento que, por los infruo 
tuosos ardides de esa misma noche, 
se veían obligados á aplazar para la 
próxima. 

En las primeras horas de la mañana 
del 9 circuló impreso el decreto en que 
los chasqueados serviles, daban á cono- 
cer al nuevo Gobernante. Al propio 
tiempo el General Nájera, pedía por 
telégrafo al Comandante de San José 
Pínula, con el carácter de urgente, el 
mayor número de tropa que pudiese 
reunir. 

Desde la noche anterior los conser- 
vadores no tomaban ni un instante de 
reposo, firmes en la idea de que no se 
les escapase la ocasión de ver llegada 
la hora de comenzar su obra de exter 
minio, implacable y feroz, de todo lo 
que ostentase el sello liberal, así las 
instituciones como los hombres. 

La Comandancia de Armas era el 
centro de operaciones y allí, á la vista 
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de centenares de personas, entraban, 
con la alegría y la ansiedad en el sem- 
blante retratadas, salían y permanecían 
largo tiempo en secreteo misterioso y 
en inteligencia manifiesta con el Mayor 
de Plaza, Coronel Salvador Arévalo y 
con el mismo Nájera, Salvador He- 
rrera, su hermano Julio, Marcial Gar- 
cía Salas, León .Bolaños, Abraham 
Montiel, Joaquín Asturias Arroyave y 
otros individuos de la misma escuela 
política. 

El General Solares regresó ese mis- 
mo día temprano á la capital y firmó 
el original del decreto ya mencionado. 
Kn el público corría el rumor de que 
este Jefe estaba descontento con Es- 
trada Cabrera y que de un momento á 
otro haría dimisión del Ministerio. 

Nájera, entretanto, hacía gala de su 
hostilidad hacia el Gobierno. A cierto 
Jefe militar le dijo, refiriéndose al Pri- 
mer Designado: "Ese sefíor no debe 
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ser Presidente sino á lo más por ocho 
días. He convocado para las doce del 
día, á una junta de Jefes en la Coman- 
dancia." Poco después, y con motivo 
de una orden que le llegó del Presi- 
dente, se expresó así: ** Yo no puedo 
estar de acuerdo con ciertas cosas de 
ese hombre." Preguntado por qué, 
respondió: "Supóngase usted que me 
impone el nombramiento de Bone para 
Mayor del Castillo, ¿cómo voy yo á 
transigir con eso? ' ' 

Naturalmente, cómo había él de tran- 
sigir con hombres de la confianza del 
nuevo Gobernante? ¿Cómo había de 
transigir con que pusiese en peligro de 
abortar el negro complot de sus comi- 
tentes, los conservadores? 

Llegadas las doce del día dijo al 
mismo Jefe militar á quien antes se 
había dirigido: "He dispuesto que no 
se reúnan todos los Jefes á la vez, sino 
llamar á cada uno de ellos en lo parti- 



26 EL 9 DK FEBRERO 



cular." En esto el Jefe de la Guardia 
de Honor, Coronel José Reyes, que 
había sido uno de los llamados, se 
presentó. Nájera, después de lanzarle 
un discurso sobre la muerte de Reyna 
Barrios, le endilgó estas palabras: 
"Usted, como militar leal y subordi- 
nado, está en la obligación de acatar, y 
cumplimentarlas en el acto, todas las 
órdenes del Ministerio de la Guerra." 
Pasados breves instantes, Reyes con- 
testó: '*Sí, señor, mis deberes de sol- 
dado leal me obligan á acatar todas las 
órdenes del Gobierno." Nájera replicó, 
recalcando mucho sus palabras: "El 
Ministerio de la Guerra es el Gobierno 
y nosotros, como militares, sólo á él 
estamos obligados á obedecer." 

La urdimbre de la trama resaltaba: 
los conservadores se proponían recon- 
centrar el Gobierno y la absoluta auto- 
ridad de las armas en el Ministro de la 
Guerra para eliminar á Estrada Cabrera. 
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L;a respuesta del Coronel Re5^es no 
debe de haber satisfecho á Nájera, 
pues éste, inmediatamente, se fué á ver 
al Presidente y de tal modo se condujo 
que de momento logró que aquél fuese 
sustituido en la Guardia de Honor por 
el Coronel Ramón Molina A. Este, 
sin embargo, no llegó á tomar posesión 
de su puesto. La presencia de Reyes 
haciendo conocer su lealtad como sol- 
dado y su fidelidad á todo Gobierno 
constituido, y los rumores de la cons- 
piración que se urdía, llamaron la 
atención del Presidente y sostuvieron 
á aquel Jefe en su lugar. 

Mientras esto pasaba, los liberales 
no se habían cruzado de brazos. Sabe- 
dores algunos de ellos del horrible 
complot que se ponía en juego y, en 
vista del inminente peligro que pesaba 
sobre el Jefe de la Nación y las insti- 
tuciones liberales, se dieron cita para 
el ' * Salón Bolívar ' ' y allí se reunieron 
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en número considerable. Aún -era 
tiempo de conjurar el peligro. Una 
comisión pasó en el acto á informar á 
Estrada Cabrera de lo que pasaba. El 
Presidente, que ya tenía otros datos, 
tan luego como despidió á la expresada 
comisión, comenzó á dictar las provi- 
dencias necesarias á efecto de desbara- 
tar la intriga de los serviles. 

Cuando acaeció la muerte de Reyna 
Barrios, encontrábase el General Daniel 
Marroquí n, prestigiado Jefe liberal, 
consecuente y de bondadoso corazón, 
entregado á las labores agrícolas, en 
un terreno de su propiedad, cercano á 
la capital. De repente apareció en el 
' ' Salón Bolívar ' ' en medio de sus 
correligionarios y amigos, y sus pri- 
meras palabras, después de los .saludos, 
fueron éstas: "Estoy á las órdenes de 
ustedes, ¿qué debo hacer? " "Ir inme- 
diatamente á ponerse á las órdenes del 
señor Estrada Cabrera: el partido libe- 
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/ ral peligra y hay que procurar salvarlo 

á todo trance," se le respoijdió. 

Enterado de la conspiración conser- 
vadora, en seguida se fué á ver al 
Presidente. Este le recomendó que no 
se retirara mucho porque no tardaría 
en haberle menester. Y en efecto, 
serían las cuatro de la tarde cuando lo 
mandó buscar con un Ayudante, para 
que se hiciera cargo de la Comandancia 
de Armas, en sustitución de Nájera. 

Hasta ese momento Nájera nada 
sabía del cambio; pero sí estaba preo- 
cupado con el nombramiento de Bone 
para el Castillo y con la permanencia 
de Reyes en la Guardia de Honor. En 
todo el día no había sido desamparada 
la Comandancia por los conservadores 
ya citados. Otros conservadores, más 
precavidos ó más cobardes, no se llega- 
ban hasta la Comandancia; pero sí 
rondaron al rededor del Parque Central, 
hasta que ya noche todo quedó sumido 
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en el más profundo silencio. 

El General Marroquín no fué halla- 
do de momento. Como el tiempo era 
apremiante y el peligro se veía cada vez 
más patente y más cercano, los liberales 
se dividieron en pequeños grupos y se 
echaron á buscarle por toda la ciudad. 

La gente pedida á San José Pinula, 
pueblo en donde el General Nájera 
había vivido muchos años y tenía 
posesiones, había llegado á la capital 
como á las cinco de la tarde, oficiales 
y soldados en completo estado de beo- 
dez y gritando á intervalos, con voces 
que resonaban lúgubremente, vivas á 
la religión y al Batallón Pinulteco. 

Casi á la misma hora se hallaba en 
la Comandancia de Armas, visitándolo, 
un amigo del General Nájera, persona 
caracterizada y de influencia en el 
partido liberal. En esto se presentó 
un Ayudante del Presidente y dijo: 
''General: dice el señor Presidente que 
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se sirva mandar habilitar á una escolta 
que va á partir inmediatamente de la 
ciudad á desempeñar una comisión." 
* * Dígale usted al señor Designado^ 
contestó Nájera, lleno de ira, que si 
con cascaritas de huevo la mando ha- 
bilitar." 

Asombrado el visitante de tan gran- 
de y abierta hostilidad, le hizo algunas 
observaciones que, en otro cerebro que 
no el suyo, menos obsecado por la 
pasión política y las incesantes insi- 
nuaciones de los conservadores que lo 
rodeaban, habrían sido saludables. 
Nada era ya capaz de hacerle retro- 
ceder y á todo respondía brutalmente 
rabioso: "A la Presidencia no puede 
llegarse así no más: es preciso que 
cueste." 

Por fin el General Marroquín fué 
encontrado y se dirigió á la casa presi- 
dencial á recibir órdenes de Estrada 
Cabrera. De allí partió acompañado 
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del Teniente Coronel Guillermo Bari- 
lias, nombrado Mayor de Plaza en 
sustitución de Arévalo, Hel Coman - 
,dante i^ Isaías Carrillo, Teniente To- 
ribia Samayoa y otros oficiales, para 
ser dado á reconocer como Comandante 
de Armas en los cuerpos militares y 
demás de fuerza pública de la ciudad. 
Reconociéronle en el acto como á tal 
Comandante de Armas, los Jefes de 
los fuertes de San José y Matamorc s. 
Guardia de Honor, el Permanente y 
las guardias de Palacio y de la Peni- 
tenciaría. Sólo el Jefe del cuerpo de 
Policía, Francisco Castillo, le recibió 
con marcado desabrimiento y disgusto. 
No quedaba por ser reconocido más 
que por la propia guardia de la Co 
mandancia. 

Cuando el General Marroquín regre- 
saba del Castillo de San José, á cosa 
de las siete de la noche, Nájera, segui- 
do por dos individuos embozados hasta 
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los ojos, iban hacia allá. Llegado que 
hubo, los dos embozados se quedaron 
un poco atrás, con el propósito de no 
ser observados y él, sólo, se acercó 
hasta el puente, que ya estaba levan- 
tado, y así habló con el Gobernador, 
General Vicente Orantes, 

Nájera. — ¿Por qué no está puesto el 
puente como le ordené á usted esta 
mañana? 

Orantes, — Porque el Comandante 
de Armas me acaba de ordenar que lo 
alzara. 

— ¿El Comandante de Armas? ¿Qué 
Comandante de Armas? 

— El General Marroquin. 

— ]Ah! no lo sabía yo. Hasta luego, 
General. 

— Hasta luego. General. 

Con este corto diálogo se desvane- 
cieron las esperanzas de Nájera y los 
suyos, como se desvanecen, á poco de 
ser admirados, los bellos paisajes de un 
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diorama. No contaban ya ni con el 
Castillo, ni con la Guardia de Honor,, 
porque en ésta permanecía Reyes y,. 
además, el Coronel Roque Morales^ 
llegado esa tarde de Salmá, también 
estaba allí. Hacíase imposible la cons- 
piración, pero había que intentar el 
último y supremo esfuerzo. Entonces 
el odio y la desesperación de la impo- 
tencia tomaron enormes proporciones 
en aquellos pechos infames. Los ojos 
de esos hombres eran animados por 
una chispa de fulgor siniestro, demu- 
dado tenían el rostro y una sonrisa 
diabólica plegaba sus labios. 

Al General Marroquín, tanto por 
simpatías personales como por el peli- 
gro en que veían al país, se le habían 
unido en el camino cuantos liberales 
le encontraron y porfiaban por acom- 
pañarle para ofrendar su vida, si era 
necesario, en aras de la bandera de la 
Ley y de la Democracia. Además del 
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Teniente Coronel Barillas, del Coman- 
dante i^ Carrillo, del Teniente Toribio 
Sama5^oa, quienes oficialmente iban 
dándole á reconocer, le seguían vesti- 
dos de paisano como él, el Coronel 
Manuel Morales, Teniente Coronel 
Rafael Cabrera, Comandante Ignacio 
Lemus, y Tenientes Guillermo Berdúo 
y Valentín Montoya. 

Tres liberales de los que habían 
asistido á la junta del ** Salón Bolívar" 
y de los que habían tomado mayor 
empeño en coadyuvar á la conjuración 
del peligro, ignorantes de que el Ge- 
neral Marroquín 3'a había sido hallado 
y daba principio á los trabajos de su 
cargo, se propusieron no descansar 
hasta encontrarle y estar con él en la 
Comandancia de Armas. Después de 
andar inútilmente por diversos puntos, 
sentáronse en el Parque Central, frente 
á la Comandancia, con el objeto de 
esperarle allí toda la noche si era 
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posible. Serían las nueve ó poco más 
cuando, ya próximo á la Comandancia, 
en el portal del Gobierno, vieron at 
General Marroquín y á su acompafía- 
miento. Quisieron ir á reunírsele; pero 
ya no era tiempo. Ellos, sin embargo, 
le vieron llamar á la Comandancia, 
penetrar en el edificio y cerrarse la 
puerta tras él y los que le seguían; 
ellos también vieron llegar más tarde 
al Ministro de la Guerra, General 
Solares, dejar en la puerta el cortejo 
de militares que le seguía, entrar él 
sólo, salir á los pocos instantes y mar- 
charse pKjr la 6" Avenida Norte, con 
dirección á su casa; ellos vieron entrar 
después, para no salir más, á dos mili- 
tares, el Comandante Manuel Barillas 
y el Capitán Toribio Morales, quienes 
más tarde se supo que iban á llamar á 
Marroquín de orden del Presidente; 
ellos vieron á multitud de conserva- 
dores rondando por la plaza, en ansiosa 
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espectación; ellos, en fin, cuando la 
bulliciosa muchedumbre se hubo reti- 
rado y todo quedó en silencio, cansados 
de esperar y deseosos de hablar á Ma- 
rroquí n, se llegaron á la Comandancia 
y en vano llamaron á la puerta; pasado 
un cuarto de hora volvieron á llamar, 
y el mismo silencio; acercáronse á las 
ventanas y observaron que una Mgubre 
se mi-oscuridad inundaba las oficinas y 
que en cada uno de los balcones había 
centinelas apostados que, con brusco 
•acento, les intimaron retirarse. Sólo 
entonces abandonaron aquel lugar, en 
la seguridad de que el partido liberal 
y el Jefe de la Nación se habían salvado 
porque el General Marroquín estaba 
en posesión de la Comandancia de 
Armas; sin que á sus mientes se llegase 
siquiera el pensamiento de que allí 
dentro, quizá á esa misma hora, se 
consumaba la más negra de las perfi- 
dias, la más infame de las traiciones }• 
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la más salvaje de las matan^as que 
registra nuestra historia. 

¿Qué había pasado en la Comandan- 
cia? i Ahí lyO que pasó en la Coman- 
dancia es una escena de canívales^ 
digna sólo del partido funesto que la 
provocó. Sólo tiene semejantes, por el 
ensañamiento feroz, en la San Barto- 
lomé, en los horripilantes degüellos de 
la Abadía, San Fermín, el Carmen y 
Bicetre en 1792, y en las infames car- 
nicerías de los implacables Morillo y 
Boves en Sud-América. 

El General Nájera y el Coronel 
Arévalo, recibieron con hipócrita afa- 
bilidad al General Marroquín y le 
condujeron á la propia oficina de la 
Comandancia,^ en tanto que á sus 
acompañantes les hacían entrar en la 
Secretaría,, so pretexto de que, previo 
á la entrega del puesto, había que 
formarse inventario de los enseres 
existentes. Largo rato permaneció 
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Nájera al lado de Marroquí n. Cuando 
aquél juzgó llegada la hora del crimen 
se salió al patio y á poco apareció el 
Coronel Arévalo seguido de una escolta 
y, acto continuo, cayó sobre Marro- 
quí n. Este, que no sospechaba tanta 
infamia, quiso ganar la Auditoría de 
Guerra para defenderse. Inútil esfuer- 
zo: la soldadesca se le echó encima, le 
sujetó bárbaramente, rompiendo las 
mamparas en la lucha, y le sacó ma- 
niatado al corredor. La escena que á 
esto se siguió reviste caracteres tan 
repugnantemente horribles por lo inhu- 
manos y feroces, que la pluma no 
quisiera escribirlos ni la memoria re- 
cordarlos. 

Hemos leído en la historia de Fran- 
cia que, el 3 de septiembre de 1792, 
en los comienzos de las saturnales 
de sangre, muchos coches llegaron, 
siguiendo al malecón de los Plateros, 
el Puente Nuevo y la Calle Delfín a, 
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hasta la encrucijada de Bossy. En 
este sitio la multitud estaba agrupada 
en torno de una de las plataformas 
donde se hacía el alistamiento para el 
ejército; los coches fueron detenidos 
por el gentío. En este instante un 
hombre subió al estribo que, según la 
antigua moda, quedaba muy afuera 
del carruaje; abrió la portezuela y 
muchas veces hundió su sable en el 
corazón de un anciano sacerdote. Brotó 
la sangre, se oyó un grito de horror, 
y la multitud se retiró espantada. 
*'Esto os da miedo, dijo el asesino, 
pues veréis mucho más," y continuó 
metiendo su sable al coche, hasta que 
hubo matado á todos los que en él 
iban. 

Pues bien: esa misma escena, con 
más horribles detalles, fué la que se 
reprodujo por los conservadores, en la 
Comandancia de Armas de Guatemala, 
en las postrimerías del siglo XIX! 
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Ya en el corredor, un Capitán Díaz 
fué el primero que con su sable hirió 
en la cabeza al General Marroquín. 
En seguida el Coronel Arévalo le pegó 
repetidas veces en la cara con el cañón 
de su revólver y después con la espada. 
** ¿Qué es eso, señores, qué les he hecho 
yo?*' decía la indefensa víctima; pero 
á cada una de sus palabras se le con- 
testaba con groseras injurias y con 
bayonetazos que le agujereaban la 
carne y le hacían derramar la sangre á 
borbotones. No pudo sostenerse más 
y cayó desfallecido al suelo, casi muer- 
to. Entonces pasó una cosa espantosa: 
los verdugos, salpicados de sangre, 
como los matadores de reses, y ebrios 
de alcohol, y sedientos de carnicería, 
cayeron sobre el cuerpo exánime, á la 
manera que caen los sangrientos buitres 
sobre su presa indefensa, y ora hundían 
sus aceros sobre los músculos palpi- 
tantes aún, ora le golpeaban el rostro. 
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los brazos, el vientre, todo, con las 
culatas de los pesados rémingtons. 
Mas no bastaba esto: se llevaron el 
cuerpo, arrastrándolo sobre el empe- 
drado, á uno de los calabozos y allí, 
junto con sus compañeros, que también 
habían sufrido la misma suerte, con 
otra escolta mandada por un Teniente 
Coronel Molina, le encerraron y á 
través de la reja hicieron sobre todos 
dos descargas de fusilería. Los proyec- 
tiles fueron á encontrarse con cadáve- 
res, pues ya todos habían expirado 
pasados á cuchillo y á bayonetazos. 
Milagrosamente salváronse, Montoya, 
porque de la puerta de la Comandancia 
se regresó, y Cabrera porque algo de 
siniestro y lúgubre vio en torno de sí 
y logró salirse tras el Ministro de la 
Guerra. En el mismo calabozo de los 
disparos estaba preso, por falta leve, 
un pobre hombre que ni él puede darse 
cuenta de cómo se salvó. 
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Concluida la horrible matanza, Náje- 
ra y Arévalo sustrajéronse de la Paga- 
duría del Ejército más de $60,000, 
dejaron desierta la Comandancia y con 
la gente de que disponían fuéronse á 
atacar la Guardia de Honor, con el 
objeto de que salieran á batirlos de los 
cuarteles y ver si se les agregaban 
aún algunas tropas, pues no dejaban 
de contar con dos ó tres comprome- 
tidos entre la oficialidad. Luego que, 
después de tenaz tiroteo, vieron frus- 
trados sus planes y en peligro sus per- 
sonas, huyeron de la ciudad y á los 
pocos días salvaron la frontera oriental 
de la República y quedaron fuera de 
la acción de la justicia y de la ley. 

Precisamente á la hora del tiroteo 
llegó á la capital, en tren expreso, 
apeándose frente al Rastro, el General 
Calixto Mendizábal. En la Estación, 
como medida precautoria, había após- 
talos como 40 individos de la policía 
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montada. Mendizábal se dirigió al 
palacio presidencial y allí fué entrete- 
nido hasta el día siguiente que salió á 
las seis ó siete de la mañana. Este 
Jefe, como ya se dijo, era el procla- 
mado por los conservadores; mas á lo 
que parece, él estaba en su finca de 
Pochuta, ageno á los sucesos de la ca- 
pital y no tomó participación activa 
en ellos. 

Al mismo tiempo que iba á ser ata- 
cada la Guardia de Honor, el Jefe de 
la guardia principal, Comandante Fe- 
lipe S. Pereira, fué solicitado por Julio 
Herrera y Joaquín Asturias Arroya ve 
para vender su puesto; pero aquel ins- 
truido, leal y pundonoroso militar, re- 
chazó con indignación las proposiciones 
que se le hacían y aprestó á la 
Compañía de Caballeros Cadetes para 
rechazar hasta el último momento 
cualquier ataque que se le sobreviniese. 
Ya antes el Ministro de la Guerra le 
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había insinuado que no reconociese el 
mando del General Marroqt|ín. Acaso 
figuraban otros jefes de alta gradua- 
ción en el complot. 

El día 10 Salvador y Julio Herrera 
y Abraham Montiel, amanecieron refu- 
giados en la Legación Mexicana. Por 
la tarde, Joaquín Asturias Arroyave, 
disfrazado de jornalero, se llegó á im- 
plorar asilo al Consulado Francés y de 
aquí fué trasladado á donde estaban 
sus colegas. Otros conservadores per- 
manecían escondidos en diversos pun- 
tos. ¿Porqué se ocultaban? ¿Quién 

los perseguía "La conciencia es 

á la vez testigo, fiscal y juez." Nunca 
hemos podido olvidar estas palabras de 
Martínez de la Rosa, que á uno de 
nuestros maestros agradábale repetir- 
nos con frecuencia. 

En las primeras horas de la mañana 
siguiente á la matanza, todo el mundo 
preguntaba: ¿Qué pasa? ¿Qué fué el 
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tiroteo? Nadie sabía qué contestar. 
La primer^ noticia que circuló, lacó- 
nica y terrible, fué ésta: ''Fusilaron 
al General Marroquín." ¿Quiénes? 
¿En dónde? ¿Por qué? Cada cual 
hacía mil conjeturas, pero ninguno 
sabía la verdad, ni se la imaginaba, 
porque no se podía ni siquiera concebir 
tan inaudito crimen. A medida que 
se fueron sabiendo los detalles, la in- 
dignación y el pánico fueron creciendo 
hasta el extremo de que á las dos de 
la tarde, la ciudad estaba desolada, 
lúgubre, como si un negro crespón la 
envolvie¿?e, y á los habitantes se los 
hubiese tragado la tierra. 

En la Comandancia el cuadro era 
tan horriblemente espantoso y conmo- 
vedor, que involuntariamente sentía 
uno que las lágrimas se le saltaban de 
los ojos y que el corazón estallaba. 
¡Qué cuadro! Por un lado, en horrible 
hacinamiento, los ensangrentados ca- 
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dá veres de las víctimas, pintado en el 
semblante el terror y la desesperación 
de la más cruel de las agonías, destro- 
zadas á machetazos las manos con que 
en vano pretendieron defenderse, atra- 
vesados los pechos á punta de bayoneta, 
arrancados, y por el suelo dispersos, 
pedazos de cráneo, amoratados los ros- 
tros por los golpes de las culatas, y 
saltados los ojos sin brillo. ¡Qué ho- 
rrible cuadro! La cara del Coronel 
Manuel Morales, era una masa informe 
de carne. El Boletín Oficial no hace 
mención de él, pues no pudo identifi- 
cáfsele de momento. ¡Imagínese cómo 
estaría! Por otro lado, los ayes enter- 
necedores y las imprecaciones de la 
esposa que llamaba al esposo y que le 
sacudía como para despertarle de un 
sueño, de la anciana madre que se me- 
saba los cabellos en presencia de su 
hijo muerto, y del huerfanito que, sin 
comprender aun la inmensidad de su 
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mal, alzaba sus manitas iuocentes 
al cielo y prorrunmpía en lastimeros 
gritos! 

A medio día, mientras un inmenso 
gentío ávido de curiosidad, cual si 
asistiese á un espectáculo cualquiera, 
se agolpaba para ver la conducción 
del cadáver de Rey na Barrios á las os- 
curas bóvedas de la Catedral, los nume- 
rosos correligionarios y amigos del 
General Marroquí n, se dirigían á la 
casa mortuoria para depositar sobre el 
féretro que cubría los sangrientos des- 
pojos, la corona tributada al mártir de 
la Libertad y de la Ley. Pendían* de 
ella las tarjetas de José Pinto, J. Fran- 
cisco Azurdia, José Ubico, Javier As- 
turias C, Manuel Valle, Alberto y 
Felipe Estrada Paniagua, Ramón P. 
Molina, Juan B. González y de muchos 
otros que sentimos no recordar de 
momento. 

Por la tarde, un numeroso cortejo 
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fúnebre, compuesto de toda clase de 
personas, el humilde artesano y el le- 
trado, el desheredado de la fortuna y 
el propietario, el simple soldado y el 
Jefe, atravesaba de extremo á extremo 
la consternada ciudad, con silencio res- 
petuoso, llevando en hombros el cadá- 
ver del Jefe y amigo querido, el General 
Marroquín, sacrificado inhumana y 
traidoramente por el ave negra y rapaz 
del conservatismo guatemalteco. 

Mas no se crea que ya muerto ej 
General Marroquín ha reposado tran- 
quilo el sueño eterno de la tumba. No: 
el bando negro y feroz, el que en 1870 
decapitó al General Serapio Cruz y en 
salvaje procesión paseó la ensangren- 
tada cabeza por las calles de la ciudad 
y luego la expuso á la cuiiosidad del 
pueblo, ese partido siempre impla- 
cable y siempre vil, ha pretendido arro- 
jar lodo sobre la frente de su última 
víctima y ensombrecer su memoria. 



* V 
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Quieren eludir la responsabilidad tre- 
menda de su crimen; quieren sincerarse 
á los ojos del mundo;: quieren sorpren- 
der á la inconsciente masa del pueblo^ 
y dicen: "El General Marroquín era 
el culpable, y nosotros le castigamos: 
el General Marroquín era el conspi- 
rador, y nosotros los defensores de la 
ley. [Infames! No satisfechos con^ 
haberse cebado en la materia y haber 
hecho de lo que era un hombre, una 
masa informe de carne, pretenden aun 
asesinar al ser moral, la vida que surge 
al comenzar la muerte. [Imposible! 
La sangre de las víctima^ ha marcado 
esos rostros con marca indeleble, y el 
ojo airado que persiguió á Caín les se- 
guirá por doquiera I 

¿Qué suerte le habría corrido á Estra- 
da Cabrera y con él al partido liberal, 
si desgraciadamente hubiesen triunfada 
los conservadores? 

Los hechos de la Comandancia de 
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Armas hablan con elocuencia aterra- 
dora 

¡ Paz á los mártires de la Libertad y 
la Ley! 

j Maldición eterna para sus verdugos! 

Barbaroüx, 

Guatemala : 
9 de Febrero de iSgg, 



POST-SCRIPTUM. 

No existe partido conservador en 
Guatemala. He aquí la tesis sostenida 
en estos últimos días, en círculos priva- 
dos, por los que inclinaron la cerviz al 
estruendo de las armas victoriosas en 
los campos de San Lucas, veintiocho 
años há. Desde luego compréndese 
cuál es el alcance de ella: quitarse el 
sambenito de la infamia que les cubre 
y hacer pesar exclusivamente sobre 
dos individuos ausentes, la tremenda 
culpabilidad de los hechos del nueve 
de febrero. 

Negar la e-dstencia de partidos entre 
nosotros, es mostrar absoluto descono- 
cimiento de las leyes que rigen á la 
humanidad desde que, en épocas remo- 
tas, las patriarcales sociedades fuéronse 
constituyendo en naciones, las naciones 
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fueron dando forma y consistencia á la 
idea de Gobierno, y de ésta fué na- 
ciendo la ciencia política; es poner de 
manifiesto la ignorancia de nuestra 
historia patria y caer en ridículo es- 
pantoso. 

Ya al principio del siglo XVII, 
según dice Bolingbroke en su * * Diser- 
tación acerca de los partidos,*' se con- 
cebía á los liberales así: ** Poder y 
soberanía del pueblo, contrato original, 
autoridad é independencia del Parla- 
mento, libertad, resistencia, exclusión, 
abdicación, deposición; éstas eran las 
ideas que se asociaban en aquel enton- 
ces al concepto que se tenía de un 
liberal; ideas inconciliables con el con- 
cepto que se formaba de un conserva- 
dor." De los conservadores decía: 
** Derecho divino, hereditario, incon- 
mutable, sucesión lineal, obediencia 
pasiva, prerrogativa, no-resistencia, 
esclavitud, en ocasiones también papis- 
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ma; tales eran las ideas q«e se asocia- 
ban en la maj^or parte de los entendi- 
mientos al concepto de un conservador 
y que se suponían igualmente inconci- 
liables con el que se tenía de un liberal.*^ 

Los dos párrafos transcritos marcan 
ya, de modo bien di^into,, las tendea- 
'cids, los ideales y las aspiraciones de 
los dos partidos que, bajo diversos 
nombres, vienen disputándose, hace 
centenares de años, el predominio en 
todos los países, 

La lucha ha sido encarnizada y 
cruenta y ha hecho flotar millones de 
cadáveres de combatientes sobre mares 
de sangre. 

El contraste en las aspiraciones polí- 
ticas, dice Herbert Spencer, que se 
entreveía aun antes de que los princi- 
pios de loa conservadores y liberales se 
definieran claramente, mostrábase en 
todo. En el período de la Revolución, 
mientras las aldeas y las pequeñas 
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poblaciones eran monopolizadas por 
los conservadores, las ciudades más 
populosas, los distritos manufactureros 
y los puertos de comercio constituían 
el baluarte de los liberales. Y, á pesar 
de ciertas excepciones, es notorio que 
subsiste hoy un estado de cosas pare- 
cido. 

Los primeros actos de uno y otro 
partido y sus doctrinas, evidencian su 
naturaleza respectiva. En Inglaterra 
surgió el liberalismo con la resistencia 
opuesta á los esfuerzos desplegados 
por Carlos II y su cabala para resta- 
blecer el poder monárquico absoluto; 
en Francia, se inició con los enciclo- 
pedistas y triunfó con la proclamación 
de los Derechos del hombre y la deca- 
pitación de Luis XVI; en Guatemala, 
comenzó á dar señales de vida en la 
época colonial, 1811, con los primeros 
trabajos en pro de la independencia y 
entró de lleno en la lucha cuando, en 



KL 9 DE FKBREKO 57 



1 82 1, libre ya de las garras del Ibero 
león, el partido monárquico, que des- 
pués se llamó conservador y también 
servil, se le enfrentó, para contrarres- 
tar los nobles esfuerzos liberales, y 
volver á uncir al país al ominoso carro 
de la esclavitud, del fanatismo reli- 
gioso y de la ignorancia. 

¿Quién osará negar la existencia de 
ese partido monárquico que tantas 
calamidades ha hecho llover no sólo 
sobre Guatemala sino sobre toda la 
América Central? ¿Quién osará negar 
la existenria del partido de los patriotas 
luchadores por la autonomía nacional 
y por el establecimiento de un Repú- 
blica democrática, calcada en la Gran 
República del Norte? 

Desgraciadamente no están nuestros 
partidos perfectamente organizados, 
como lo están en Inglaterra los torys y 
los whigs, como lo están en Espafía, 
en Francia y en otras naciones del 
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viejo mundo los republicanos y los 
monárquicos; pero su existencia no 
puede negarse sin incurrir en contra- 
dicciones y errores que nuestras cons- 
tantes luchas hacen resaltar más. ¿Qué 
se hicieron sino, los hombres que á 
raíz de 1821 intentaron eiitregarnos de 
nuevo á la servidumbre de Fernando 
VII; en dónde están los que nos lle- 
varon á formar parte del efímero Im- 
perio de Iturbide; en dónde los que 
formaron de Guatemala un convento y 
la inundaron de frailes y de monjas; en 
dónde los que asesinaron al Vice-Jefe 
del Estado Cirilo Flores y al General 
Serapio Cruz y cerraron al pueblo las 
puertas de la escuela; en dónde los que, 
durante el período de los treinta años, 
forjaron una terrible arma política de 
la religión católica? No faltará quien 
diga: **han muerto ya.'* Cierto. La 
trinidad formada por Juan José Ayci- 
nena, Luis Batres y Manuel Francisco 
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Pavón hace mucho tiempo que desapa- 
reció. También es cierto que han des- 
aparecido muchos conservadores más. 
Sinembargo, sus discípulos existen y 
han vivido, y viven aún, en constante 
acecho en espera de ver llegada la oca- 
sión oportuna de dar en tierra con la 
obra de la Reforma. 

En tiempo del General J. Rufino 
Barrios fingieron avenirse con los libe- 
rales; mas en el fondo no podían dejar 
de odiarles y conspiraban en la sombra 
para adueñarse otra vez del mando. 
Hipócritas, astutos y cobardes, adula- 
ban al Caudillo, plegábanse vilmente á 
todas sus exigencias, apoderábanse de 
los mejores puestos públicos y, para 
hacerle detestable á los ojos del pueblo, 
le aconsejaban la violencia y hasta ejer- 
citábanla en su nombre. Ellos, cuando 
el memorable decreto de 28 de febrero 
de 1885, le dijeron héroe, semidiós, 
patriota gigante y mucho más, y, pa- 
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sado el desastre de Chalchuapa, le 
llamaron pantera inmunda, déspota, y, 
en una palabra, agotaron sobre su me- 
moria todo el vocabulario de la male- 
dicencia, de la injuria y de la diatriva. 
Ellos incensaron al General Barillas y 
después, cuando éste, convencido de 
sus infamias, les lanzó lejos de él, le 
escarnecieron. Ellos, en 1891, en 
plena lucha electoral, le dijeron al 
General Reyna Barrios, ignaro, militar 
oscuro, verdugo crudelísimo y hombre 
detestable, montaraz, acostumbrado á 
no creer en otra ley que la de la fuerza 
bruta. Más tarde, ya Reyna Barrios 
bajo el solio presidencial, le rodearon 
y supieron halagarle tanto su vanidad, 
que le hicieron perseguir á los liberales, 
romper la Constitución y perpetuarse 
en el poder. Si él hubiese querido ser 
emperador, ellos le habrían coronado 
sin duda; pero siempre con el maquia- 
vélico propósito de conducirle al abis- 
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mo para alzarse ellos con el mando. 
En la famosa Constituyente de agosto 
de 1897 hubo diputados serviles que 
hicieron moción para que la prórroga 
del período presidencial no fuera sólo 
de cuatro años, como rezaba la inicia- 
tiva, sino que se extendiese á seis, 
ocho ó diez años más. ¡Cuánta vileza! 
¿Acaso no es bien sabido que los mis- 
mos conservadores conspiraban contra 
Rey na Barrios después de la revolución 
de septiembre? ¿Acaso es un secreto 
que los conservadores instigaron ince- 
santemente al General Calixto Mendi- 
zábal para que se rebelase contra aquél 
y se proclamase Presidente, apoyado 
en las mismas fuerzas que se habían 
confiado á su mando como Mayor Ge- 
neral del Ejército, y que éste no acce- 
dió á las criminales insinuaciones? 

En los primeros días del mes de 
marzo de 1892, cuando se aproximaba 
la fecha de la trasmisión de la Jefatura 
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del Poder Ejecutivo, el General José 
Nájera, que desempeñaba el puesto de 
Comandante de Armas, y el entonces 
Teniente Coronel Salvador Arévalo, 
que servía como Jefe del Batallón Per- 
manente, tenían preparado un cuarte- 
lazo. Para el efecto contaban con los 
500 hombres de que se componía el 
cuerpo mencionado y con otros 500 
que, validos de su cargo, habían hecho 
venir á la capital procedentes del Ba- 
tallón Canales. El Coronel Miguel 
Larrave, que en aquella época era 
Teniente y prestaba sus servicios en 
calidad de Ayudante del Permanente, 
frustró el plan reaccionario. ¿Quién 
ignora que Nájera y Arévalo obraban 
desde entonces de acuerdo con los del 
complot del 9 de febrero de 1898? 

Después de esto ¿habrá quién niegue 
que el partido servil ó conservador 
existe tan implacable, tan sañudo y 
tan feroz como antaño, y trabaja en 
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las tinieblas con incansable actividad 
atisbando la ocasión propicia para el 
exterminio de los liberales? 

Una de las razones ^n que se apoyan 
los que dicen que no hay conservadores 
en Guatemala, es la ninguna partici- 
pación ostensible que tomaron éstos 
en la campana electoral de 1897. En 
realidad, no fundaron clybs, ni dieron 
á luz periódicos, ni declamaron en la 
tribuna, ni lanzaron candidato á la 
palestra. La experiencia adquirida les 
hizo cambiar de táctica: recordaron lo 
que pasó en Colombia con el Doctor 
Núñez y se propusieron repetir aquí 
la edición. El éxito coronó sus esfuer- 
zos satánicos en la primera parte; mas 
no así en la segunda, que era su objeto 
capital: el poder ambicionado escapó- 
seles una vez más de las manos y, en 
su rabioso despecho, hicieron una ho- 
rrible hecatombe. 

Dígase lo que se quiera, el partido 
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reaccionario vive; vive en la oscuridad 
como las cornejas; pero desde allí tiene 
puestos sus ojos infernales en nosotros, 
nos vigila á todas horas, husmea tíues- 
tras huellas, sigue nuestros pasos, mi- 
de nuestras fuerzas, cuenta nuestros 
recursos y no depone ni un instante el 
afilado acero con que intenta asestarnos 
el golpe de muerte. 

El partido conservador está formado 
hoy por una burguesía que, habiendo 
atesorado riquezas á costa del sudor del 
pueblo y al favor de gobiernos liberales, 
pretende pasar por aristócrata, y por 
los que, como diría Domingo Estrada, 
se han amamantado á las secas ubres 
del viejo catolicismo. Estos neo-con- 
servadores en el fondo son lo mismo 
que sus antepasados: intolerantes, orgu- 
llosos y feroces en el poder; aduladores 
y sumisos como perros, pero traicione- 
ros como gatos, cuando se encuentran 
abajo. ¿Qué sería de los liberales si 
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llegaran aquéllos á ver satisfecha su 
aspiración de mando? Los que pudie- 
ran escapar de^^una muerte horrible 
irían á concluir sus días en la cárcel ó 
el destierro. Hechos recientes demues- 
tran que no exageramos; hechos san- 
grientos que, ejecutados por ellos mis- 
mos, sábenlos explotar mañosamente 
en su pro, hiriendo á la vez con el 
arma emponzoñada de la infame calum^ 
nia, la reputación agena, atrayendo el 
anatema de la ignara pero honrada 
masa del pueblo, sobre la frente del 
mismo á quien pensaban hacer la pri- 
mera de sus víctimas un año atrás. 

Al principio lanzaron con insistencia 
la especie de que la muerte del General 
Daniel Marroquín y demás compañe-r 
ros, fué la resultante de un abortado 
complot de este digno Jefe contra el 
nuevo orden de cosas, que tenía su 
asiento en la Ley. Puestos en evi- 
dencia los sucesos de la noche fatal 
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del 9 de febrero, y demostrada la cul- 
pabilidad del partido conservador, no 
les ha quedado otro_expediente que 
provocar el descontento general á pro- 
pósito de nuestro desequilibrio econó- 
mico que viene de muy atrás y obedece 
á causas bien sabidas de todos, y fo- 
mentar la división entre los liberales. 
Siempre han sido sus máximas las 
máximas del político florentino: divi- 
dir para reinar; calumniar, porque de 
la calumnia algo queda. 

Esta sola frase, infame y tremenda 
por la significación que quieren darle, 
han lanzado al oído de muchos, como 
un secreto, pero para hacerlg. circular 
de Ijoca en boca por todos los ámbitos 
de la República: **E1 Presidente sabía 
de antemano cuanto iba á pasar en la 
Comandancia de Armas en la noche 
del 9 de febrero.'* 

Siempre les creímos pérfidos, mas 
nunca nos imaginamos que, en recom- 



El* 9 DE FEBRERO 67 

pensa de la magnanimidad con que se 
les ha tratado, unieran á la infamia de 
la matanza la infamia de la calumnia. 

Enhorabuena que trabajen por llegar 
al Poder: tienen para ello el derecho 
que asiste á todo ciudadano; pero que 
sus trabajos se verifiquen á la luz del 
día y con la lealtad y franqueza que 
deben presidir los actos de cuantos se 
inspiran en nobles y elevados fines. 

Para que no quede ni la más leve 
sombra de duda acerca de los sucesos 
del 9 de febrero, vamos á agregar á 
nuestra narración anterior, los siguien- 
tes datos que hemos obtenido últimn- 
mente, de los propios labios de testigos 
oculares. 

Sonaban aún en los cuarteles los 
clarines y tambores, dando el toque de 
las ocho de la noche, que previene la 
Ordenanza Militar, cuando el Teniente 
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Coronel Manuel Corado, Mayor de la 
Guardia de Honor, dio parte al Jefe 
del Cuerpo, Coronel José Reyes, de 
que, poco después de haber salido de 
la casa presidencial el General Reyna 
Barrios, había oído disparos de arma 
de fuego como á cien varas distante de 
allí. Con tal motivo, el Coronel Reyes 
ordenó al mismo Corado que se diri- 
giese por la 4* Avenida Sur, á salir á 
la 9* Calle Poniente, y al Capitán Pedro 
Loarca, que, con una escolta, tomase 
por la Avenida mencionada á salir á la 
9* Calle, ambos con instrucciones de 
averiguar simplemente lo que ocurría. 
No tardaron en regresar con la noticia 
de que el Presidente de la República 
había sido muerto violentamente. 

Siendo el asunto de tanta gravedad 
y trascendencia, máxime que ningún 
detalle se tenía del hecho, el Coronel 
Reyes se abocó acto continuo con el 
Comandante de Armas, General Najé- 
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ra, y púsole al corriente de lo sucedido; 
y como éste se limitase á cerciorarse 
por sí mismo de todo, y no dictase nin- 
guna disposición para conservar el or- 
den público, hizo situar, sin pérdida 
de tiempo, 40 hombres en la casa pre- 
sidencial, fuera del número reglamen- 
tario, y aumentó á 6o el número de los 
que hacían la guardia de Palacio. 

A las ocho y media, el Comandante 
Francisco Perdomo, que no estaba en 
servicio, llegó á la casa del Licenciado 
Manuel Estrada Cabrera y le enteró de 
la muerte de Rey na Barrios. La si- 
tuación no podía ser más crítica: igno- 
rábase si en aquel hecho había envuel- 
to un plan político y quiénes fueran 
sus autores, y ni siquiera se mencio- 
naba el nombre del victimario: llegar 
á Palacio en esos momentos, era em- 
presa que, por lo arriesgada, requería, 
además de gran valor, mucha sereni- 
dad. Estrada Cabrera, sin embargo, 
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sin trepidar ni un segundo ante el pe- 
ligro que corría, dispuso afrontar la 
situación y, acompañado de su hijito 
Diego y de Perdomo, se encaminó á la 
casa presidencial. Llegado que hubo, 
pasó á contemplar el cadáver de Reyna 
Barrios, y en seguida penetró en el 
local en donde los Ministros se encon- 
traban conspirando para adueñarse del 
Poder. Su sola presencia, como ya lo 
dijimos, les acobardó tanto, que luego 
firmaron el decreto en que se daba á 
reconocer á Estrada Cabrera como 
Primer Designado en ejercicio de la 
Presidencia. Lejos de aminorarse el 
peligro con esta disposición, fué to- 
mando proporciones colosales: el Co- 
mandante de Armas, General Nájera, 
y el Mayor de Plaza, Coronel Salvador 
Arévalo, con gran actividad dieron 
principio á la nueva conspiración en la 
propia Comandancia de Armas, mien- 
tras que gran número de conservado- 
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res se congregaban en el **Club Guate- 
mala" y en otros sitios para trabajar 
en el mismo sentido. 

El señor Estrada Cabrera hasta en- 
tonces casi se encontraba aislado y, de 
consiguiente, no sabía con quién con- 
tar de momento. No obstante esto, 
en su exterior se mostraba una gran 
calma. Su primera disposición fué 
nombrar su Secretario privado al lyi- 
cenciado Domingo Morales, y á partir 
de ella, dio principio á los trabajos ne- 
cesarios para evitar que la República 
amaneciese sumida en la anarquía. 
Como á las nueve y media dio orden 
al Coronel José Félix Flores para que, 
junto con Wenceslao Chacón, fuese al 
Castillo de San José y le dijese al Go- 
bernador, General Vicente Orantes, 
que, como Primer Designado por la 
Constitución, y en virtud de haber fa- 
llecido Reyna Barrios, había asumido 
el mando del país, y que no obedeciera 
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más órdenes que las emanadas de él. 
Ya á esas horas la conspiración Servil, 
haciendo derroche de dinero y prome- 
tiendo ascensos y honores, había logra- 
do seducir á algunos militares. A me- 
dia noche, dos trenes expresos del 
Ferrocarril estaban listos para partir, 
el uno con dirección al puerto de San 
José, en donde se encontraba el Minis- 
tro de la Guerra, General Gregorio 
Solares, y. el otro con destino á los 
Cocales, para traer de Pochuta al Ge- 
neral Calixto Mendizábal. En este 
tren iban algunos conservadores, y, en- 
viados por Nájera, el Teniente Coronel 
Calixto Ramírez y los Comandantes 
Manuel Trinidad Molina, Juan Marro- 
quí n y Gregorio Navas. 

Durante toda la noche permanecie- 
ron los serviles en el "Club Guate- 
mala' ' y de allí sólo salían de cuando 
en cuando los que iban á desempeñar 
alguna comisión. 
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Al amanecer del día 9 fué el Coronel 
Flores á comunicar á Nájera una orden 
del Presidente. Le encontró en el 
extremo Sur del portal del Gobierno, 
y obtuvo de él esta respuesta: **No 
tengo que recibir órdenes del Presi- 
dente, pues no puedo reconocerle como 
á tal: no es cosa de llegarse s^sí no más 
á la Presidencia.*' En ese instante 
estaban con Nájera, el Coronel Fran- 
cisco Pajares y Teodoro Uceda. 

Serían las nueve de la mañana cuan- 
do el agudo silbido de la locomotora se 
dejó oír en la ciudad: era un tren 
expreso que llegaba del puerto de San 
José: venía en él, el Ministro de la 
Guerra, General Solares, acompañado, 
entre otras personas, del Coronel Ra- 
món Molina y del Teniente Coronel 
Joaquín Díaz Duran, Jefe Político del 
departamento de Guatemala. En la 
Estación del Ferrocarril le esperaban 
multitud de coches ocupados por con- 
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servadores. También le esperaba allí 
el Subsecretario de la Guerra, General 
Manuel María Aguilar, quien, después 
de muchos esfuerzos, logró que Solares 
se fuese con él á ver á Estrada Cabre- 
ra. Solares pretendía, atizado por los 
serviles, no ir á ponerse á las órdenes 
del nuevo Gobernante, sino partir en 
el acto con Dirección á la Comandan- 
cia de Armas. Desde este momento 
no escaseó Solares sus visitas al "Club 
Guatemala." 

Existía en aquel entonces, y hoy 
mismo está vigente, una disposición 
del Ministerio de Fomento, por la 
cual, sin permiso previo de esta Ofici- 
na, no pueden suministrar trenes ex- 
presos las empresas ferrocarrileras. 
¿Quién dio la orden para que pudiesen 
partir los dos trenes en la noche del 8? 
El Gerente del Ferrocarril recibió, por 
teléfono., la orden, y es lógico presumir 
que ella no pudo haber dimanado más 
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que del Ministro Feliciano García ó de 
alguno de sus empleados. 

Tan seguros de su triunfo creían es- 
tar los conservadores, que no tenían el 
menor recato de conspirar públicamen- 
te, por las calles, por las plazas y en 
las cantinas. De la Comandancia de 
Armas no salieron en todo el día, el 
General Pío Porta, las personas citadas 
en nuestro artículo anterior y otras 
más. Como á las tres de la tarde, 
iban por la 6* Avenida Sur, cerca del 
Palacio del Gobierno, Antonio de 
Aguirre, Ignacio González Saravia, 
León Bolafíos y Saturnino Tinoco, y 
llamaron á un apreciable amigo nues- 
tro, para decirle: **¿Es usted partida- 
rio del General Mendizábal? Le pre- 
guntamos esto porque, para esta noche, 
se le prepara una manifestación al 
General Mendizábal y desearíamos sa- 
ber si podemos contar con usted." El 
interpelado contestó que él no se mez- 
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ciaba en asuntos políticos, y se alejó 
de ellos. 

Los liberales, entre tanto, en número 
de más de doscientos, hallábanse reu- 
nidos en el **Salón Bolívar," y le en- 
viaban á Estrada Cabrera una comi- 
sión, de la cual formaba parte el actual 
Ministro de la Guerra, General Gre- 
gorio Contreras, con el objeto de po- 
nerse á sus órdenes para la conjuración 
del peligro inminente en que se bailaba 
tanto él como el partido liberal. 

Bien sabido es lo que pasó á raíz de 
ésto, como el nombramiento del Gene- 
ral Marroquín para Comandante de 
Armas, la dificultad de hallarle pronto, 
y el cambio de otros empleados mili- 
tares. 

Marroquín entró á la Comandancia, 
junto con su acompañamiento, como á 
las nueve de la noche. No obstante 
que este Jefe ya había sido reconocido 
en todos los cuerpos militares y de 
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policía, el Presidente ordenó al Coman- 
dante Francisco Corzantes que fuera 
al Castillo de San José á prevenir al 
General Orantes, que no reconociese á 
Nájefa ni á Arévalo como Comandante 
de Armas y Mayor de Plaza, respecti- 
vamente. Hallábase comunicando la 
orden, cuando, á poca distancia, se vio 
llegar hacia allí un grupo compuesto 
de tres hombres. Por mandato del 
Gobernador, Corzantes lanzó el **¿quién 
vive?", al cual se obtuvo por respuesta: 
* 'Comandante de Armas." En efecto, 
el que se aproximaba era Nájera, acom- 
pañado del Capitán José María Marro- 
quí n y de un Teniente. Corzantes se 
regresó y Nájera, como ya estaba 
levantado el puente, se sentó en el 
pasamano y se quedó hablando con el 
General Orantes. 

El General Salvador Toledo, Jefe 
del Estado Mayor de Reyna Barrios, 
desde que sonó el toque de silencio 



78 EL 9 DE FEBRERO 



echó llave á las puertas de Palacio y 
permaneció encerrado en su cuarto. 

Pasadas las once de la noche, el 
Coronel José Félix Flores, el Teniente 
Coronel Ignacio Berdúo y Wenceslao 
Chacón, salieron de la Casa Presiden* 
cial, atravesaron el Portal del Gobierno 
y penetraron en una tienda, frente á la 
Dirección General de Cuentas. Estando 
allí vieron pasar, por la 6* Avenida 
Norte, de regreso de la casa del Gene- 
ral Solares, á Nájera y un cortejo de 
Oficiales, entre los cuales se encontraba 
el Capitán Arturo Rojas, activo Ayu- 
dante de Arévalo. Todos entraron en 
la Comandancia. Al regreso, quedóse 
el Coronel Flores conversando con el 
Comandante Carlos F. Duarte, que 
formaba parte de la guardia que hacían 
los Caballeros Cadetes en Palacio. De- 
repente, al llegar el Comandante Cor- 
nelio Corzantes, que venía por la calle 
del Calvario, á la puerta de la Coman^- 
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dancia, se abrió ésta y salieron las 
fuerzas con dirección al Palacio, ha- 
ciendo unos pocos disparos. Los Jefes 
de la Compañía de Cadetes, Coman- 
dantes Pereira y Duarte, cerraron n- 
mediatamente la puerta y, con rapidez 
y valentía, se apercibieron á la lucha, 
colocando la mitad de la Compañía en 
la azotea de Palacio y la otra mitad 
abajo. Esta hermosa actitud acobardó 
á los conspiradores quienes, rehuyendo 
el ataque, se fueron á dar vuelta por la 
6* Calle Poniente y la 4* Avenida 
Sur, con dirección á la Guardia de 
Honor. 

El Coronel Flores voló á dar cuenta 
de lo que pasaba al señor Estrada Ca- 
brera, que en ese momento se hallaba 
en su despacho conversando con An- 
tonio Machuca. Oíanse los disparos 
de la fusilería, distinguíase el clamoreo 
de aguardentosas voces, y ^e veía el ir 
y venir de gente armada; pero no se 



8o El. 9 DE FEBRERO 



sabía á punto cierto lo que aquello era 
ni de dónde nacía. 

Ni por esto perdió el Presidente su 
serenidad y sangre fría: ordenó al 
Coronel Flores que tomara 50 hombres 
de la Guardia de Honor, que se encon.- 
traban en el corredor del Ministerio de 
la Guerra, bajo el mando del Capitán 
Armas, y que se preparase para la 
defensa. Flores tomó los 50 hombres, 
le dejó 20 al Teniente Manuel García, 
Abanderado de la Compañía de Caba- 
lleros Cadetes, y con el resto se fué á 
cubrir el patio de la Corte de Justicia 
y el callejón que separa á la casa pre- 
sidencial de la cochera. 

El General Toledo no salió de su 
cuarto sino hasta cuando fué llamado 
por el Comandante Leocadio Valdés. 
Como no atacasen á Flores, éste volvió 
á pedir nuevas órdenes al Presidente» 
Encontróle en el patio, junto á la pila, 
acompañado de Agustín Avalos y 



EL 9 DE FEBRERO 8 i 



Francisco Perdomo. Ignoraba aún lo 
que en realidad pasaba y le ordenó lo 
averiguase. Fué en\nado á inquirir 
el Teniente Coronel Berdúo, quien á 
poco regresó diciendo que el tiroteo era 
por la Comandancia de Armas. En 
esto presentóse Toledo. Estrada Ca- 
brera le dijo: **<iQué pasa, General 
Toledo?" Este respondió: "Es una 
borrachera en la Guardia de Honor,'* 
é instó al Presidente para que subiese 
con él al segundo piso, por el lado de 
la Corte, para que viese de dónde par- 
tían los tiros. A tiempo que el Presi- 
dente subía, la señora viuda de Reyna 
Barrios bajaba despavorida en solicitud 
de alguien que la acompañase á la 
Legación Americana. Ofrecióla el bra- 
zo Estrada Cabrera y trató de tranqui- 
lizarla, como en ese caso cumplía á 
todo caballero. 

El Coronel Manuel A. Sánchez, 
fuese en busca del Ministro de la Gue:- 
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rra, General Solares, á quien halló en 
la puerta de la Comandancia de Armas, 
platicando con Nájera. Le dirigió el 
Presidente la misma pregunta que á 
Toledo, y Solares contestó que **era la 
Guardia de Honor la que, en estado 
de borrachera, se había sublevado.*' 
¡Qué coincidencia entre ambas respues- 
tas! Estrada Cabrera sospechó del 
General Solares y, después de intimarle 
que le entregase sus armas, le puso 
preso en la oficina del telégrafo, custo- 
diado por dos agentes de policía, pues 
todos los Ayudantes se hallaban de- 
sempeñando comisiones. El Presidente 
supo, por el Coronel José Reyes, que 
la Guardia de Honor era la atacada. 
Entonces envió al Comandante Fran- 
cisco Corzantes á prevenir que se 
pusiese el Fuerte de San José en pie 
de guerra: la orden fué comunicada al 
Mayor del Cuerpo, T. Coronel Onofre 
Bone. Mientras tanto, el Comandante 
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Ladislao Valdés y Wenceslao Chacón, 
fueron á la Dirección General de Poli- 
cía á pedir fuerza para la defensa. En 
su paso por el Portal, observarojí que 
en cada arco del mismo, desde la Corte 
hasta la Comandancia, había apostados, 
individuos particulares, equipados con 
arreos de soldado, y que, en la puerta 
de la Comandancia, estaban Nájera y 
Arévalo, rodeados de seis ú ocho ofi- 
ciales y Jefes, con cartuchera en la 
cintura y armados de wínchester. Fran- 
cisco Castillo, Director de la Policía, 
aunque de mala gana, ordenó que se 
les diese en la 2* Sección la fuerza de 
que pudiera disponerse; pero una vez 
fuera ésta, como 30 hombres, y en 
camino para el lugar del tiroteo, la 
mandó regresar y la acuarteló negán- 
dose rotundamente á facilitarla, según 
dijo, de orden del Jefe Político Díaz 
Duran. El Comandante Valdés se 
llegó de nuevo á la Dirección y le dijo 
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á Castillo, por la ventana: *'¿por ^^^ 
no obedece Ud. las órdenes del sefior 
Presidente, siendo yo un Ayudante 
tan conocido?" Por toda contestación 
le fué cerrada la ventana. Cuando 
Valdés regresaba, se encontró con que, 
en la esquina de la Comandancia, se 
encontraba, al mando de quince hom- 
bres, el Capitán Marcos Díaz, y se 
dirigió á él en estos términos: * 'Capitán 
Díaz: ¿qué hace Ud. con esa fuerza? 
Estime los galones que el Gobierno 
nos ha dado." Por toda respuesta 
dijo Díaz: **con que ya me mataron un 
soldado!" 

El Jefe de Día, Teniente Coronel 
Vicente Morales, no se dejó ver por 
ninguna parte en toda la noche. 

Hasta entonces ignorábase el para- 
dero del General Marroquín y de los 
Oficiales que habían ido á llamarle de 
orden del Presidente; pero, como no 
aparecía, el General Toledo y el Coro- 
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nel Flores fueron á la Comandancia, 
en los momentos del ataque á la Guar- 
dia de Honor, y desde la puerta, dijo 
Toledo que el Teniente Coronel Ciríaco 
Bonilla quedaba como Comandante de 
Armas, y dejó al Capitán Fernando 
Juárez como Jefe de la guardia. Sólo 
pudieron observar que, en el zaguán, 
se encontraban el Teniente Coronel 
Luis Mazariegos y el Capitán Marcos 
Díaz y muchas cajas de parque abiertas. 
El Capitán Fernando Juárez, desde 
la mañana, había abandonado su pues- 
to de Ayudante del Estado Mayor de 
la Plaza y se había ido á poner á las 
órdenes del Presidente. La conducta 
que observó y su afán en estar yendo 
y viniendo de la Casa Presidencial á la 
Comandancia y de ésta á aquélla, lla- 
maron la atención de todos. Por la 
noche, Wenceslao Chacón le encontró 
en actitud sospechosa y pudo quitarle 
un revólver que llevaba en la mano. 
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oculto con el kepi. En el acto fué des- 
pojado de sus armas por el Coronel 
Flores y enviado á guardar prisión. 

El ataque á la Guardia de Honor 
tuvo como una hora de duración. Se- 
rían las doce v media de la noche 
cuando el Jefe de ese Cuerpo, Coronel 
José Reyes, oyó los primeros disparos 
en el exterior del edificio. Levantarse 
de la cama y correr hacia la garita del 
lado occidental del Cuartel, todo fué 
uno. En los precisos momentos en 
que llegaba, caía muerto de un balazo 
el tambor, Sargento 2^ Isidoro Blanco. 
Cercioróse por sí mismo de que el ene- 
migo se hallaba apoderado de la casa 
de Rodríguez Castillejo y que, consti- 
tuida ésta en un fuerte, hacía fuego 
desde las ventanas y la puerta de calle. 
Sin pérdida de tiempo dictó las provi- 
dencias precautorias que el caso exigía 
y organizó la defensa de la manera 
más eficaz, atendiendo á que ignoraba el 
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número de la fuerza enemiga y los ele- 
mentos de que aquélla disponía. En- 
tre otros movimientos tácticos, ordenó 
que el Comandante Trinidad Espafia, 
con 30 hombres, armados y equipados 
con ICO cartuchos por plaza, saliese 
inmediatamente á la calle para flan- 
quear por el lado izquierdo al enemigo, 
y que el Capitán Higinio López, con 
25 hombres armados y equipados en la 
propia forma, saliese también á la es- 
quina del Cuartel, desde donde, con 
denuedo é intrepidez, se afrontó bri- 
llantemente la lucha. Quedó muerto 
el soldado Julián Baten; y fueron he- 
ridos, el Oficial José Taracena y los 
soldados Higinio Baten, Margarito 
Ramos, Julián Méndez, Serapio Pé- 
rez, Javier Aguja y Demetrio Calde- 
rón. Cuando el enemigo se consideró 
perdido, tomó violentamente la retira- 
da por el Guarda del Incienso, yéndose 
Nájera en una hermosa muía, propie- 
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dad de Estrada Cabrera, que Arévalo 
le había quitado por la fuerza á Euge- 
nio Roldan al pasar éste frente á la 
Comandancia. Nájera y Arévalo, des- 
pués de la horrible matanza del Gene- 
ral Marroquín y demás compañeros, 
matanza de que hay testigos presen- 
ciales, como Bernardo Blanco, ex-Se- 
cretario de la Comandancia de Armas 
y otros, obligaron al Pagador General 
del Ejército, Teniente Coronel Agus- 
tín Estrada Contreras, según dice él, 
á que les diese $60,300 qué había en 
caja. En el apresuramiento de la 
repartición, dejaron botados en la ofi- 
cina de la Mayoría de Plaza $3,000 
que Blanco entregó al día siguiente al 
nuevo Comandante de Armas. 

En el ataque á la Guardia de Honor 
se distinguía, por su actividad y sus 
gritos, el español Teniente Coronel Jo- 
sé María Bustamante, de quien tam- 
bién se dice que estuvo en la casa 
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presidencial en actitud sospechosa. 

Cesado que hubo el fuego, el Coro- 
nel José Félix Flores tomó 50 hombres 
de la Guardia de Honor y se fué á la 
Comandancia de Armas á dar á reco- 
nocer como Comandante al Coronel 
Roque Morales y como Mayor de Pla- 
za al Teniente Coronel Ciríaco Bonilla. 
Hallándose presente el General Toledo, 
éste les dio á reconocer. Concluida 
esta comisión, Toledo le contó en la 
calle á Flores, que el General Márro- 
quín y otros Jefes y Oficiales más ha- 
bían sido asesinados en un calabozo de 
la Comandancia. 

No faltará ¡quien diga: pero ¿dónde 
aparecen allí los conservadores? Pues 
nada menos que en todo: los más 
inexpertos y audaces andaban, fusil 
en mano, haciendo fuego en el ataque 
á la Guardia de Honor y, haciendo 
disparos al aire, por el Guarda de la 
Barranquilla, el Incienso y uno de los 
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llanos de Jocotenango. Esto último 
con el propósito. de que el Presidente, 
creyendo que era una conspiración 
general, enviase gruesas fuerzas á batir- 
los y ver si, en beneficio propio, logra- 
ban, con el elemento oro, introducir la 
confusión y la anarquía. Los conser- 
vadores más viejos, y por lo mismo 
más cobardes y más zorros, en espera 
del resultado permanecíansen en el 
"Club Guatemala*' ó en sus casas, á 
media luz, asomándose de cuando en 
cuando á sus balcones. 

¿Se ignoran, por ventura, las propo- 
siciones que hicieron los conservadores 
al General Tomás Mollinedo y al Te- 
niente Coronel José María Orellana, 
Jefes Políticos y Comandantes de Ar- 
mas, respectivamente, de Chimalte- 
nango y Sacatepéquez, para que des- 
conociesen el Gobierno de Estrada 
Cabrera y se rebelasen contra él? 

A propósito se nos ha preguntado 
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¿qué participación tomó Pedro Milla y 
Vidaurre en el complot conservador? 
No podemos establecerla. Lo cierto es 
que, cinco ó seis meses después, en 
una sesión celebrada por un Club polí- 
tico, el **Central Demócrata,'* en la 
que se hallaba Milla y otros conserva- 
dores, Francisco González Campo (h), 
dijo estas ó parecidas palabras: *'Aquí, 
en este mismo recinto, codeándose con 
nosotros, formando en nuestras filas y 
tomando parte activa en nuestras deli- 
beraciones, se encuentran algunos de 
los que intentaron dar el golpe de 
cuartel del 9 de febrero, para apode- 
rarse de los destinos de la Patria'* 

También es cierto que Milla, recién 
pasados los sucesos del 9 de febrero, 
defendía públicamente, y con gran en- 
tusiasmo y calor, á los conservadores. 
Uno de los argumentos que en cierta 
ocasión adujo, ante numeroso audi- 
torio, en la cantina ** La Mejor,*' es 
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éste: "Salvador Herrera es liberal, 
porque su padre» don Manuel Herrera, 
fué Ministro de Barrios; Salvador Aré- 
valo es liberal, porque su padre, el 
General Salvador Arévalo, sirvió á 
Barrios; Marcial García Salas es libe- 
ral, porque, en tiempo de Barrios, 
desempeñó el Juzgado de Comercio; 
Nájera es de la Revolución del 71 y, 
por lo tanto, liberal.'* 

A juzgar de ese modo, en realidad 
de verdad, no habría conservadores 
entre nosotros. ¿Quién no sirvió á 
Barrios? Los unos por miedo, los otros 
por interés, y muchos por mero servi- 
lismo, aparte, por supuesto, de los que 
le sirvieron por adhesión y simpatía. 
¿Podrá calificarse de liberal al Licen- 
ciado Antonio Batres Jáuregui? Sin- 
embargo, sirvió, en elevados puestos, a 
Barrios, á Barillas y á Rey na Barrios. 
Así otros muchos. 

El General Mendizábal, tan luego 
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Gomo llegó á la capital, acompañado del 
Licenciado Antonio Gonzátez Saravia, 
y de los militares ya citados, se fué á la 
casa presidencial de donde salió á las 
seis de la mañana, junto con el General 
Solares, que fué puesto en libertad y 
vuelto á poner preso tres días después. 

El General Toledo quedó encargado 
del Ministerio de la Guerra al amane- 
cer del día 10. 

Los Comandantes Leocadio Valdés 
y Francisco Chavarría capturaron por 
el Guarda Viejo, á algunos oficiales. 
Refiriéndose á éstos le dijo Toledo al 
Presidente: "¿qué se hace con los ofi- 
ciales Cadetes que se han presentado f 
El señor Estrada Cabrera mando que 
se les pusiese en libertad. 

Pasadas las irapresiones primeras, el 
mismo Ministro de la Guerra, General 
Toledo, fué á sacar en carruaje, para 
sus casas, á algunos de los asilados en 
la Legación Mexicana. 
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Estos datos, unidos á los del artículo 
anterior, darán idea bastante clara de 
los sucesos del 9 de febrero, y creemos 
que servirán para desvanecer versiones 
torcidas y cualesquiera especie figlum- 
niosa. 

Cabe concluir estas líneas con la 
;^ . terrible sentencia que Lamartine pone 
' en labios de Mohamet II: **La ven- 
^/ ganza ¡envejece, pero no caduca." 

'Z Barbaroüx. 
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